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La empresa transideológica 
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este-oeste 
Rubén Berríos 
Uno de los acontecimientos más sorprenden-
tes en la economía mundial en los últimos 
años ha sido la dramática expansión de las 
relaciones económicas entre las economías 
centralmente planificadas o países del CAME 1 
y las economías de mercado (desarrolladas y 
subdesarrolladas). Esta creciente tendencia 
en las relaciones económicas internacionales 
se ha llegado a conocer como la transnacio-
nalización de la economía mundial. La ideolo-
gía común que une a las empresas transna-
cionales (ETN) trasciende hasta cierto pun-
to las fronteras políticas de los Estados. El 
propósito de este trabajo es proporcionar 
nuevas observaciones sobre el papel de la 
ETN (de Occidente y del Este) en las relacio-
nes económicas entre el Este-Oeste-Sur, ofre-
ciendo una visión general de las característi-
cas esenciales de esta relación triangular, par-
ticularmente en lo referente al intercambio 
comercial, inversión, alcances y mecanismos en 
la venta de tecnología a los países de menor 
desarrollo (PMD). 
Quizá una de las observaciones más 
provocativas del rápido crecimiento del co-
mercio entre los países socialistas y capita-
listas sea lo que un observador ha llamado 
"el extraño matrimonio de conveniencia" en-
tre dos tipos de países con sistemas políticos 
y económicos rivales.2 El intercambio comer-
cial entre el Este y el Oeste desde comienzos 
de los años 60, y muy especialmente des-
de principios de los 70, es uno de los casos 
más paradójicos en los asuntos internaciona-
les de nuestro tiempo. El comercio Este-Oes-
te ha crecido más rápidamente que el inter-
cambio entre los mismos países socialistas o 
entre los mismos países capitalistas de Occiden-
te. En efecto, en los últimos 15 años, las 
transacciones comerciales anuales de los paí-
ses socialistas con los países capitalistas avan-
zados ha crecido 10 veces, de US$ 3.5 mil 
millones a US$ 35 mil millones. En volumen 
real, el comercio Este-Oeste desde 1970 ha 
crecido dos veces más rápidamente que el co-
mercio mundial. Para mayor sorpresa, la ini-
ciativa de cooperar en asuntos de negocios 
proviene esencialmente de los países socia-
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listas. 
Las últimas dos décadas también se 
han caracterizado por un crecimiento feno-
menal en el intercambio comercial entre los 
países socialistas y los PMD. Durante los úl-
timos veinte años el desarrollo del comercio 
na sido notable y prácticamente se ha dupli-
cado cada cuatro años, tal como se puede 
apreciar en el Cuadro N? 1. Aunque en térmi-
nos absolutos el crecimiento ha declinado 
desde 1968, todavía es muy significativo. Una 
tendencia muy interesante es que el inter-
cambio comercial con los países capitalistas 
de menor desarrollo se ha incrementado mu-
cho más rápidamente que el comercio con los 
países socialistas de menor desarrollo.3 
El continuo y creciente compromiso 
tanto de los países socialistas como de los 
PMD en sus relaciones económicas internacio-
nales, es afectado adversamente por la incer-
tidumbre prevaleciente en la escena econó-
mica mundial. Las crecientes tendencias pro-
teccionistas y medidas discriminatorias afec-
tan significativamente las exportaciones tanto 
de los países del Tercer Mundo, como de los 
países miembros del CAME. Todo esto conduce 
a los países de ambos grupos a diseñar nue-
vas soluciones para los problemas que surgen 
en el sector externo, a buscar cada vez más 
la diversificación de la totalidad de su co-
mercio y, consecuentemente a desarrollar el 
intercambio y la cooperación económica. 
Dadas las injustas relaciones econó-
micas existentes entre los países capitalistas 
avanzados y las economías de la periferia, 
caracterizadas por el refuerzo de las condi-
ciones desiguales en el comercio, los países 
socialistas suelen poner énfasis en la igual-
dad del país consorcio con el que se comer-
cia y expresan su deseo de desarrollar un 
nuevo tipo de división del trabajo. De diver-
sas maneras, debido a las realidades econó-
micas de nuestra época, el comercio con los 
países socialistas ofrece una oportunidad pa-
ra cambiar esta situación y contrapesar la 
ventaja comercial con el Oeste. Un incremen-
to del comercio con el bloque socialista po-
tencialmente ofrece ventajas para el Tercer 
Mundo, ya que no existirá dependencia exclu-
siva de las empresas capitalistas. Asimismo, 
los países socialistas podrían servir como un 
mercado más para las exportaciones del Ter-
cer Mundo y una fuente alternativa de tec-
nología, importaciones y financiamiento. 
Las ventajas especiales a tomar en 
consideración para los países pobres en su 
comercio con los países socialistas, proviene 
de las principales características de los acuer-
dos de comercio bilaterales. Generalmente, 
este tipo de acuerdo especifica los objetivos 
de la cooperación económica de ambos paí-
ses; el balance comercial es establecido en 
relación con productos mutuamente acorda-
dos y, generalmente, en moneda no converti-
ble; la ayuda económica regularmente viene 
en forma de equipo de capital, tecnología y 
"knowhow"; la ayuda y los pagos por deuda 
son cubiertos por los flujos de exportación; 
los créditos son generalmente pagados en mo-
neda no convertible, exportaciones tradicio-
nales o por productos de los proyectos fi-
nanciados por la asistencia económica. 
Aunque ésta ha sido la tendencia, el 
uso de monedas duras convertibles ha empe-
zado a dominar una gran parte del comercio 
Este-Oeste y otras transacciones económicas. 
Esta significativa desviación de lo que ha si-
do la práctica invariable a través de los años, 
ya no es más la regla común. En este senti-
do, las relaciones económicas con los países 
socialistas no son nada diferentes del habitual 
intercambio de mercancías con las economías 
de mercado avanzadas. Por otro lado, en es-
tas relaciones, las consideraciones políticas y 
militares todavía parecen predominar sobre 
los aspectos económicos, particularmente en-
tre la Unión Soviética y el Tercer Mundo. Este 
viraje de los acontecimientos se hizo particu-
larmente notorio durante la última década, 
cuando la Unión Soviética empezó a cambiar 
generalmente su unilateral y "politizada" po-
lítica de asistencia económica por otra más 
modesta y realista, basada en el principio de 
"beneficio mutuo", que, en esencia, no es di-
ferente de las relaciones occidentales con el 
Tercer Mundo.4 
De acuerdo a Nayyar, "para los paí-
ses pobres, la distribución de las ventajas del 
comercio con el mundo socialista probable-
mente fue tan favorable o inclusive mejor que 
en el caso del comercio con los países capi-
talistas. Los países socialistas de Europa del 
Este también obtuvieron beneficios significati-
vos del comercio y las relaciones económicas 
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Cuadro 1 
Comercio exterior de los países socialistas de Europa del Este, 1960-1975 
(millones US $) 
Exportaciones 
a/ Hungría c.f. i . 
Fuente: United Nations, "Trade Relations Among Countries having Different Economic Systems: 
Statistical Review", prepared by the UNCTAD Secretariat, TD/B/615/Add. 1, Septem-
ber, 1976. 
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con las naciones de Africa, Asia y América La-
tina. Sin embargo, contrariamente a los obje-
tivos enunciados, el comercio con los países 
socialistas no ha llevado a una radical trans-
formación de los patrones de producción y co-
mercio con el Tercer Mundo, o hacia una nue-
va división internacional del trabajo.5 
Para los países subdesarrollados, el 
tipo de patrón comercial que se ha desarro-
llado con el bloque socialista es similar al 
mantenido con los países capitalistas indus-
trializados, en lo que se refiere a proporción 
de factores y composición de mercancías. Por 
lo tanto, parece que los países del CAME ocu-
pan un lugar intermedio en la división inter-
nacional del trabajo, porque ellos importan 
productos manufacturados de alto nivel tecno-
lógico de los países capitalistas industrialmen-
te avanzados y pagan con materias primas. 
Hasta 1970, más del 70% de las exportaciones 
socialistas al Tercer Mundo consistían en pro-
ductos manufacturados, mientras que los pro-
ductos primarios y materias primas represen-
taban más del 70% de las exportaciones del 
Tercer Mundo. Como se puede ver parcial-
mente ilustrado en el Cuadro 2, en el inter-
cambio comercial Este-Oeste las proporciones 
son inversas: aproximadamente dos terceras 
partes de las importaciones de los países so-
cialistas son productos industriales y las ex-
portaciones con que pagan por los mismos 
consisten en dos terceras partes de materias 
primas. Además, la mayor parte de los países 
socialistas han gozado de una balanza comer-
Cuadro 2 
Composición de mercancías en el intercambio comercial entre países en 
desarrollo y países socialistas de Europa del Este, 1965 y 1970-1974 
{porcentaje total de exportaciones o importaciones)a/ 
Fuente: United Nations, "Trade Relations among countries having different economic systems: 
Statistical Review", prepared by the UNCTAD Secretariat, TD/B/615/Add. 1, September, 
1976. 
a/ SITC 0—8 
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cial positiva con los PMD. Mientras que los 
países socialistas han ido incrementando el dé-
ficit de su balanza de pagos y una creciente 
deuda con el Oeste, a su vez, han cubierto 
parcialmente su déficit comercial con estos 
países (US$ 12.5 Mil Millones en 1975) por 
medio de su superávit en la balanza de pa-
gos con los países subdesarrollados del Sur. 
Más aún, tanto la composición de los 
bienes como la estructura geográfica del co-
mercio del Este con el Sur han estado alta-
mente concentrados. Durante los años 60, 
una docena de países del Tercer Mundo fue-
ron responsables de más del 70% del comer-
cio con los países socialistas. Aunque el nú-
mero ha aumentado a unos 16 países, toma-
dos en conjunto están entre los más grandes 
e industrializados de los países pobres. Inclu-
sive algunos han experimentado sustanciales 
progresos tecnológicos al asimilar y reprodu-
cir tecnología avanzada (por ejemplo India, 
Argentina, Brasil). Los principales consorcios 
comerciales de los países socialistas son: en 
América Latina: Argentina y Brasil; en Africa: 
Argelia, Egipto, Ghana, Sudán, Tanzania y An-
gola; en Asia: India, Afghanistán, Irán, y Pa-
kistán. La mayor parte del comercio se reali-
za con el occidente asiático y el norte de 
Africa, reflejando aparentemente, las priori-
dades estratégicas del Este. Tampoco podría-
mos olvidar que en un área de conflictos, co-
mo es el Medio Oriente, exista una lógica pa-
ra resolver las necesidades de petróleo del 
Este a cambio del abastecimiento de armas. 
Inversión de capital el Este y 
Oeste en el Tercer Mundo 
La inversión de los países socialistas de Euro-
pa del Este es esencialmente un fenómeno 
que empieza a florecer al final de los años 
60. De acuerdo a una estimación, las dos ter-
ceras partes de las 544 empresas socialistas 
en el Oeste y en el Sur se han constituido 
desde 1970.6 La principal forma de inversión 
de los países del CAME en el Tercer Mundo ha 
sido la de operaciones mixtas ("joint ventu-
res") en manufacturas y proyectos de desa-
rrollo para facilitar el acceso a materias pri-
mas, a cambio de tecnología industrial. Gene-
ralmente, aunque no exclusivamente, estas in-
versiones se negocian de gobierno a gobierno 
y por asociaciones entre empresas estatales. 
De acuerdo con el Cuadro 3 hay dos catego-
rías principales de actividades que son signi-
ficativas: manufacturas (24%) y extracción y 
procesamiento de materias primas (28%). Por 
otro lado, las compañías involucradas en 
"marketing" representan sólo el 12% (en con-
traposición al 47% en los países de la OCDE) . 
El equipamiento y la tecnología in-
dustrial de los países socialistas, incluyendo 
instalaciones enteras vendidas bajo acuerdo 
de "llave en mano", son generalmente más 
competitivas que los productos occidentales. 
Se sabe que son de aceptable calidad para 
los fines del desarrollo de los PMD, que fre-
cuentemente adquieren tecnología de los paí-
ses avanzados que resulta ser inadecuada pa-
ra sus necesidades. Su competitividad se acre-
cienta aún más por sus bajos precios, facili-
dades de crédito y la posibilidad de pagar en 
moneda no convertible.7 Bajo estas circuns-
tancias, la creación de compañías subsidiarias 
y de sociedades mixtas en los PMD ha susten-
tado el mercadeo ("Marketing") y la instala-
ción de maquinaria y equipo industrial del 
CAME, generalmente la forma de plantas com-
pletas. 
En los últimos años, un nuevo tipo 
de "proyectos mixtos en terceros mercados", 
o más comúnmente conocidos como coopera-
ción industrial tripartita (CIT) , ha empezado a 
desarrollarse. La CIT generalmente involucra 
proyectos mixtos entre empresas socialistas y 
firmas capitalistas en el Tercer Mundo. Este es 
un fenómeno comparativamente nuevo y su 
crecimiento en importancia es un reflejo del 
papel activo que en la división internacional 
del trabajo las economías socialistas han pro-
seguido desde principios de los años 70. La 
CIT, que representa una práctica particular-
mente original del sistema capitalista, ha reci-
bido el apoyo necesario por iniciativa de los 
países socialistas de Europa del Este para res-
ponder a las licitaciones internacionales for-
muladas por los PMD. 
La cooperación tripartita plantea pre-
guntas importantes sobre la naturaleza de 
las relaciones Este-Oeste que, dejando a un 
lado la hostilidad política tradicional y la ri-
validad internacional, colaboran en materia 
de negocios en el Tercer Mundo. Sus caracte-
rísticas específicas demuestran el nuevo carác-
ter del acercamiento de las economías socia-
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Cuadro 3 
Distribución de las empresas de los países del CAME en los PMD 
por actividad principal (1978) 
Checos-
Actividad principal Bulgaria lovaquia RDA Hungría Polonia Rumania URSS Total 
Fuente: "East-West Project", Carleton University, Ottawa, 1979. 
a/ Incluye dos sucursales del Moscow Noroday Bank en Líbano y Singapur. 
V Esta baja probabilidad refleja la falta de información más que la carencia de inversión de 
la RDA en los países en desarrollo. 
listas tanto con el Occidente como con el 
Sur. Proyectos conjuntos en terceros mercados 
típicamente quiere decir, aunque no exclusi-
vamente, en los PMD. En 1975, un estudio de 
la UNCTAD8 analizó 132 casos de CIT, involu-
crando 33 PMD, 13 países de economías capita-
listas desarrolladas y 7 países socialistas. 
Los proyectos tripartitos que habían 
concluido o que estaban siendo instrumenta-
dos tenían un costo aproximado de US$ 21 
mil millones durante la época de su ejecución 
o más de US$ 30 mil millones a precios ac-
tuales. Aproximadamente el 83% de estos 
arreglos CIT se deban en el sector manufac-
turero. Dos años después, otra publicación 
actualizó el estudio de la UNCTAD analizando 
56 casos adicionales y consideraba a Yugosla-
via no como un país en desarrollo, sino como 
un país socialista.9 De acuerdo a Geze & Gut-
man, en 1979 habían 230 operaciones de este 
tipo.10 
Las actividades más comunes involu-
cradas en el campo de las CIT son: colabora-
ción en la exploración de minerales, proyec-
tos mixtos de construcción, abastecimiento de 
plantas y equipo industrial, investigación con-
junta, producción y "marketing". Estas apa-
recen en diversas formas, desde actividades 
aisladas de asociaciones ad-hoc en las que los 
elementos de un proyecto son subcontratados, 
hasta acuerdos más estructurados entre con-
sorcios para licitaciones conjuntas ("joint 
tendering"), empresas mixtas y otros tipos de 
acuerdos de sociedades mixtas. 
El acuerdo típico de CIT ha surgido 
bajo la forma de sub-contrato de empresas oc-
cidentales y orientales para proyectos de ca-
pital en el Tercer Mundo.11 La forma más co-
mún de cooperación es el proyecto para la en-
trega "llave en mano", esto es, el abasteci-
miento e instalación de plantas completas. En 
su forma incorporada la transferencia de tec-
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nología se da con más frecuencia a través 
del equipo industrial suministrado y, en su for-
ma no incorporada, a través del suministro 
de información sobre producción y entrena-
miento administrativo. Normalmente los pagos 
se efectúan al contado y, ocasionalmente en 
el marco de acuerdos bilaterales entre los paí-
ses socialistas y los PMD involucrados. El fi-
nanciamiento se da, típicamente, a través del 
suministro de créditos. 
Otro modelo importante de CIT se ha 
dirigido hacia la exploración y desarrollo 
conjunto de los recursos naturales en los 
PMD. Una forma particular de cooperación más 
notoria se ha dado en el sector minero.12 
Otro modelo importante ha sido la empresa 
mixta por acciones, especialmente entre con-
sorcios del Este y del Oeste con el propósito 
de planificar y coordinar proyectos conjun-
tos en los países del Tercer Mundo. 
La reciente evolución del comercio 
mundial y el carácter de la CIT revela el de-
seo de los países socialistas de jugar un rol 
cada vez más importante en la división inter-
nacional del trabajo, a la par que Occidente. 
Las principales ventajas para el consorcio 
oriental son, además de la apertura de nue-
vos mercados, la posibilidad de usar tecnolo-
gía y equipo complementario occidentales, y 
recibir un flujo regular de importaciones de 
algunos productos que pueden ser obtenidos 
del consocio en el país en desarrollo. Como 
lo señala un economista polaco: "se puede sa-
car una conclusión importante: aun en el lar-
go plazo, la estructura o los intercambios en 
el triángulo Este-Oeste-Sur mantendrán su ca-
rácter complementario. El Oeste se especializa-
rá en productos de tecnología avanzada o en 
el suministro de la tecnología, el Este en in-
dustria básica pesada y en algunos bienes de 
consumo menos elaborados, y el Sur en los 
productos "residuales".14 Esta hipótesis no 
difiere mucho de la idea según la cual los 
países del Este podrían jugar un papel de 
posta entre los países capitalistas industriali-
zados y el Tercer Mundo. 
La empresa transideológica 
La transnacionalización de la economía mun-
dial se ha hecho cada vez más evidente en 
los últimos años. La ETN ocupa una posición 
central en las principales áreas de la econo-
mía internacional: comercio, tecnología, re-
cursos financieros para el desarrollo, indus-
trialización y agricultura. El crecimiento del 
sector externo de la mayor parte de las eco-
nomías avanzadas (incluyendo algunos países 
socialistas) añade un nuevo y significativo 
elemento a esta tendencia a la transnaciona-
lización en la economía mundial. El monto de 
capital de las inversiones directas de las ETN 
a nivel mundial se incrementó de US$ 105 mil 
millones en 1967 a US$ 158 mil millones en 
1971 y US$ 287 en 1976. Se ha estimado que 
la mitad de su valor en libros está compues-
to por sólo 150 empresas. La mayor parte de 
ellas tienen sus casas matrices en EE.UU., Gran 
Bretaña, Alemania Occidental, Francia y Suiza. 
Mientras que la tendencia predomi-
nante en los años 60 fue el establecimiento 
de subsidiarias con el control mayoritario de 
las acciones por las ETN, los años 70 se ha 
caracterizado por el advenimiento de empre-
sas mixtas Cjoint ventures') y otras formas 
no accionarias. En el Este, Rumania, Polonia 
y Yugoslavia permiten ahora la participación 
extranjera en sus empresas estatales, los 
acuerdos de licencias, colaboración técnica y 
contratos de 'management' han cambiado la es-
fera de acción de las operaciones y formas 
de organización de las ETN en los últimos 
años. Estos cambios se reflejaron en el cre-
cimiento del mercado internacional de tecnolo-
gía el cual ha sobrepasado el crecimiento de 
la inversión directa. De acuerdo a algunas 
estimaciones, el monto de pago por tecnolo-
gía se ha incrementado desde US$ 2.7 mil mi-
llones en 1967 a US$ 11 mil millones en 1975.15 
Bastante irónicamente las ETN han 
sido objeto de mucha crítica en sus propios 
países de origen y han encontrado mucha hos-
tilidad en el Tercer Mundo. Revolucionarios 
socialistas como Lenin o R. Luxemburgo, con-
sideraban a los monopolios como "ciudadelas 
del capitalismo". Las ETN han sido acusadas 
de depredadoras de los recursos naturales, 
de contaminar el ambiente, de socavar las po-
líticas estatales usando prácticas comerciales 
restrictivas, de oponerse al desarme y de la 
división del mercado mundial dentro de sus 
esferas de influencia. En los PMD las ETN han 
sido acusadas de ser uno de los obstáculos 
para el desarrollo económico. Los países so-
cialistas, al contrario, han recibido calurosa-
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mente a estas gigantescas empresas. 
Las facilidades que se les ha ofreci-
do a las ETN en el bloque socialista son muy 
impresionantes: los contratos son general-
mente grandes y a largo plazo (más de cin-
co años), el acceso al mercado a un país po-
dría también abrir otras entradas a los merca-
dos de los países del CAME; ofrece acceso in-
directo al mercado en otros PMD, y ofrece 
una vía de escape a las medidas anti-monopo-
listas en Occidente. Adicionalmente, las ECP 
tienen valiosas reservas de materias primas y 
recursos energéticos; mano de obra segura, 
barata y abundante; no hay virtualmente des-
organización industrial o fluctuaciones a la 
escala que se da bajo el capitalismo; hay opor-
tunidades para economías de escala y hay un 
efectivo control sobre la tecnología. Más aún, 
los países socialistas representan un mercado 
potencial equivalente a la tercera parte de 
la población mundial y además tienen una ter-
cera parte de la producción industrial mun-
dial. 
La fuerza motriz de esta notable re-
versión de anteriores convicciones y prácti-
cas por parte de los países socialistas es la 
tecnología. El retraso tecnológico en los paí-
ses socialistas se debe principalmente a la 
concentración en la industrialización rápida y 
a la rápida tasa del crecimiento cuantitativo 
de la producción, así como a la inflexibilidad 
en el sistema para desarrollar métodos efec-
tivos de innovación tecnológica.16 Confronta-
dos con este retraso, las ETN de Occidente 
ofrecen una enorme fuente de tecnología 
avanzada y un puente para cubrir esta "bre-
cha". En cuanto a las ventajas para los paí-
ses socialistas se podría enumerar las siguien-
tes: posibilidades de equipar las empresas 
con tecnología occidental moderna, asimila-
ción directa de esta tecnología, aplicación de 
técnicas administrativas occidentales, mejora-
miento en la calidad de producción, acceso a 
los mercados del Oeste para proveer sus pro-
ductos y la eliminación de barreras a sus im-
portaciones. Por otro lado, el creciente inte-
rés por tecnología y equipo occidental, así co-
mo por los continuos problemas de divisas ex-
tranjera han convertido estos países en an-
siosos prestamistas. A mediados de 1979 los 
países socialistas estaban enfrentando gran-
des problemas de déficit y el total de la deu-
da en moneda dura era US$ 68 mil millones, 
la mayor parte con bancos privados e institu-
ciones comerciales. 
Nadie se sorprende de que los países 
socialistas hayan sido calurosamente recibidos 
por las ETN del Occidente que no sólo de-
sean sino que, en realidad, están ansiosas en 
vender licencias y "knowhow". El comercio 
de licencias se ha incrementado en cerca de 
tres veces, tan rápidamente como el comercio 
de bienes. El número total de licencias adqui-
ridas por los países socialistas durante 1960-
75 fue más de 2000. Esto, a la vez, ha crea-
do una situación muy peculiar en las ECP. Por 
ejemplo, la proporción de maquinaria húnga-
ra exportada al Oeste que es manufacturada 
con ayuda de licencias occidentales asciende 
aproximadamente al 25%. Otra clase de acuer-
dos bastantes conocidos son los "joint ventu-
res" o empresas mixtas. Los países socialistas 
garantizan la seguridad del capital invertido, 
la transferencia de utilidades en moneda du-
ra, así como irrestricta repatriación de los ac-
tivos de capital después de haber terminado 
el contrato. Además, no hay reinversión com-
pulsiva de las utilidades y más bien hay ge-
nerosas concesiones para la reinversión de 
las mismas. Hasta cierto punto, es una acti-
tud más generosa que la que se podría espe-
rar en algunos países del Tercer Mundo don-
de prevalecen ideas nacionalistas. 
El más sorprendente viraje hacia el 
Oeste fue el caso de China. Durante el pe-
ríodo 1960-73 el comercio de China con las 
economías de mercado avanzado del Oeste se 
incrementó del 20 al 55% del total de su co-
mercio mundial. Además, 20% de su intercam-
bio comercial es con los PMD y cerca del 10% 
con Hong Kong. Es así que, en 1973, más del 
80% de su comercio se realizaba con los paí-
ses capitalistas. Lo más interesante es que ha 
habido una espectacular desviación del comer-
cio chino con los países de Europa del Este 
hacia los EE.UU, Europa Occidental y el Ja-
pón. Sobre la fuerza de sus mercancías de 
exportación, los EEUU alcanzaron a Alema-
nia Federal para convertirse en el segundo 
país más importante en su intercambio comer-
cial con China. El principal consocio de co-
mercio continúa siendo el Japón, con un inter-
cambio comercial de US$ 6.66 mil millones en 
1979, comparado con US$ 5.8 mil millones en 
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1978. Los crecientes contactos comerciales de 
China con el Oeste se hacen todavía más evi-
dentes en su reciente incorporación al Fon-
do Monetario Internacional. 
A pesar de la crítica socialista a la 
inversión extranjera de la ETN, generalmente 
no se toma en cuenta que los países socialis-
tas ahora también tienen empresas transnacio-
nales.17 En efecto, las empresas transnaciona-
les socialistas están operando en una gran 
cantidad de países e industrias en los Países 
Capitalistas Avanzados (PCA) y los PMD. Mu-
chas de estas empresas socialistas son de par-
ticipación mayoritaria pero en la mayor parte 
de los casos podrían ser consideradas como 
compañías subsidiarias y sus inversiones co-
mo "inversión extranjera directa" involucran-
do su control operacional, así como también 
la propiedad de activos en el extranjero. Uno 
de los principales objetivos de la inversión 
socialista en el extranjero se ha establecido 
con el propósito de ampliar sus exportacio-
nes hacia el Oeste. Las inversiones socialistas 
en el Tercer Mundo sirven primordialmente 
para promover la venta de su maquinaria, 
equipo y tecnología en esos mercados. Sin em-
bargo, estas inversiones son frecuentemente 
organizadas dentro de esquemas de operacio-
nes de empresas mixtas. Sin pesar de eso, la 
inversión directa del Oeste pone de manifies-
to la ya molestosa cuestión de las ETN. A 
fines del año 1978 estaban operando aproxi-
madamente 185 empresas socialistas en el Sur. 
Además, había más o menos 30 bancos "so-
cialistas involucrados en producción y mar-
keting" en los países capitalistas del Oeste y 
el Sur. A fines del año 1978 se estimaba que 
el valor de las inversiones de capital de los 
países socialistas en el Oeste y el Sur era 
aproximadamente de US$ 1000 millones. Em-
pero, como se puede apreciar en el cuadro 
N? 4, los activos fijos de las empresas socia-
listas solamente en el Sur a fines de 1978 era 
US$ 3,902 millones. 
Evidentemente las empresas socialis-
tas confrontadas con las ETN de Occidente es-
tán generalmente en una posición más débil 
(en cuanto a tamaño, recursos en moneda ex-
tranjera, tecnología y amplitud de sus merca-
dos) pero su gran ventaja es que ellas tienen el 
Cuadro 4 
Valor estimado del capital invertido, activos y balance total de 
las empresas de los países del CAME en los países en desarrollo 
(1978) (Millones de US.?) 
Fuente: "East-West Project", Carleton University, Ottawa, 1979. 
a/ Cifras para las columnas 3 y 4 son para finales de 1977. 
b/ No incluye capital o activos de las sucursales del Moscow Morodny Bank en 
Líbano y Singapur. 
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respaldo del Estado y del partido comunista. 
En conjunto las TN occidentales y orientales 
tienen varias características en común: ambas 
son organizaciones grandes caracterizadas 
por la toma de decisiones centralizadas, ni-
veles de autoridad jerárquica y elementos tec-
nocráticos, y ambas están dominadas por pro-
pósitos materialistas. 
El hecho de que los países socialis-
tas de Europa del Este miren hacia el Oeste 
para obtener nueva tecnología no es una in-
dicación del fracaso de la cosecha, sino más 
bien de su incapacidad para continuar satis-
factoriamente su desarrollo industrial sin lle-
gar a integrarse cada vez más en la división 
occidental internacional del trabajo. Las razo-
nes que se invocan en el Este —oficialmente 
o no— son bien conocidas: por una parte, 
la necesidad de responder a la demanda no 
satisfecha de bienes de consumo, y por otra, 
el imperativo mayor de aumentar la producti-
vidad para paliar las insuficiencias y fraca-
sos del modelo de desarrollo que adoptaron 
en los años 60. Estos dos objetivos implican 
una creciente utilización de tecnología moder-
na occidental y, por consiguiente, una mayor 
participación en los intercambios mundiales y 
en la división internacional del trabajo, par-
ticularmente a través de la "cooperación in-
dustrial". 
Observaciones finales 
En recientes discusiones sobre propuestas pa-
ra un Nuevo Orden Económico Internacional, 
la actitud del Este hacia el Sur y sus demandas 
no han sido claras o quizás son todavía in-
decisas. Hasta la fecha el Este simplemente 
ha evadido tomar posiciones sobre asuntos co-
mo: cancelación de deuda, estabilización del 
mercado de productos primarios, preferencias 
comerciales para bienes manufacturados de 
los PMD, etc. De acuerdo a Portes, en el lar-
go plazo, sin embargo el Este se encontrará 
más cerca de los intereses del Norte que de 
los del Sur, y por lo tanto se aliará con el 
Oeste en algunos asuntos económicos bási-
cos.18 Además, el Este tendrá que competir 
con el Sur en los mercados occidentales por 
manufacturas simples, crédito, alimentos y 
tecnología. Es evidente que, como bien lo 
plantea este observador: "Europa del Este es 
y será vista fundamentalmente como conser-
vadora y no como revolucionaria, con cuantio-
sos intereses en el orden económico existen-
te y su lugar en la economía mundial".19 
La crisis del mundo capitalista ha 
creado, o al menos ha agravado seriamente la 
crisis política y económica en los países so-
cialistas. La creciente participación de las eco-
nomías socialistas en la división capitalista in-
ternacional del trabajo de acuerdo a las le-
yes y reglas establecidas por estos últimos de-
ja mucho que decir sobre el socialismo en 
Europa del Este y las consecuencias del mis-
mo. Los líderes de los países socialistas reco-
nocen no sólo que la crisis capitalista mundial 
los afecta negativamente, sino que esperan y 
desean que la crisis occidental sea superada. 
En efecto, los países socialistas incluso cola-
boran en el mantenimiento del capitalismo en 
Occidente y parecen haber abandonado defi-
nitivamente la esperanza de derrumbarlo.20 
Lo que resulta todavía más irónico es 
que el Este socialista le haya ofrecido al Oes-
te capitalista cierto alivio ante la crisis eco-
nómica mundial a través de los crecientes 
contactos comerciales que han dado por re-
sultado un superávit en la balanza comercial 
para el Oeste. Por otro lado, la creciente 
multilateralidad en las relaciones Este-Sur pa-
rece indicar que el déficit en los PMD, su en-
deudamiento y dependencia continuarán em-
peorando y a largo plazo su posición de ne-
gociación será cada vez más débil.21 Ade-
más, en la medida en que los países del CAME 
continúen adquiriendo equipo avanzado de 
Occidente, su nivel de endeudamiento tam-
bién continuará incrementándose, donde así 
a los bancos occidentales y empresas finan-
cieras un mayor grado de control sobre el 
manejo de sus vulnerables economías. De he-
cho, créditos adicionales serán una condición 
indispensable para que prosiga el flujo de 
bienes al bloque oriental. Además estos cré-
ditos probablemente estarán estrechamente li-
gados a proyectos específicos, parte de cuya 
producción será exportada al Oeste. 
Resumiendo nuestro análisis, será 
apropiado decir que parece que hubiéramos 
entrado a una era de colaboración transideoló-
gica donde las transnacionales han sobrepa-
sado las ideologías del capitalismo y el co-
munismo. A pesar de que ocasionalmente se 
darán algunos retrocesos en el comercio Este-
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Oeste, hay pocas dudas de que las ETN, es-
pecialmente las occidentales, continuarán de-
sarrollando sus operaciones, adaptándose a 
los cambios en el ambiente económico y cap-
turando partes significativas de la economía 
mundial. 
Inestabilidad política, retraso en el 
desarrollo económico y la incertidumbre en el 
Tercer Mundo podría llevar a las ETN a mi-
rar hacia el Este, que prosigue un desarrollo 
económico industrial rápido. En el bloque so-
cialista una aguda competencia podría desen-
cadenarse entre China y la URRS para corte-
jar a las TN occidentales. Además, las ETN 
socialistas de propiedad estatal también cre-
cerán en tamaño y número, y continuarán en-
trando en operaciones mixtas ("joint ventu-
res" (con ETN occidentales compitiendo por 
terceros mercados. Una última señal de ad-
vertencia es que el código internacional para la 
transferencia de tecnología que ha sido obje-
to de mucha discusión, especialmente por ini-
ciativa de los PMD, probablemente tendrá que 
ser adoptado para controlar las prácticas de 
las transnacionales tanto de los países capi-
talistas como de los sociailstas. 
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